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Bl orúeulo modero~ eon11ult~do por 

TI moteo 

Timoteo-Acabo de estar con una adivina, se­
fior amo. 

Yo-Y tú orees en 11\S necedad os qu!l forjan 
esas mujeres? 

Timoleo-1\fe guardo In. respuesta basta el dia 
pr~lijado para ol cumplimiento de sus vaLicinios. 

Yo-¿ Y con qué objeto fuiste á consultarl&.? 
Timoteo-Con el objeLo de saber cuánto Liempo 

durarla el aclual 1\Iinislerio. 
Yo-Pues has tenido un capricho bastanlo ori­

ginal. Poro, .¡saliste satisfecho do la oonsuiLa? 
Timoteo-SC y nó, seiior amo. Sf, por qnc la 

profesora do cartomancia me aseguró que los 
miembros del gabinete caerfan anles de Setiem­
bre; y nú, porque se negó á darme el nombre de 
los qae vendrán á reemplazarlos. 

Yo-lb querido burlat'se de U la pitonisa mo­
derna, Tiruoleo. 

Timoleo-Sepa. su merced que m<l habló de una 
manera formal, y que admuás no quiso cobrarme 
nada por la consulta. 

Yo -Me alegro que no hayas salido tan mal 
parado ent6nces. i Con qu<l te liró las carlas 
gratis? 

Timoteo-Eso no, señor amo, puesto que debe­
ré p&garle cuunáo se realicen sus profecfas. Ya ~6 
su morcod si estará segura d!l su ciencia 1 A no 
ser asr, croa que, en e~la época de pobreza, no 
hubiese despreciado los cuatro posos que vale la 
Ti>ion del porvenir. 

Yo-Cuéntame lo sucedido, Timoteo. 
Timoteo-E~ muy sencillo. 1\Io dirijC á la casa 

de la adivina, y .parece quo ostn me esperaba, 
pues me salio al encuentro cuando reci'3n iba á 
golpear á la puerta. 

Yo-Buen principio. 
Timoteo-Le prt>gonté si era hora de consulta. 

A todas uorac; está mi c1cncia á disposicion de 
quien la necesite, me respondió, a!Jriéndome la 
entrada del santuario. Pa:.é los umbrales, señor 
amo, y quedé sor!Jrendido al observar los extraños 
adornos de aqu<llla habitaoion. 

Yo-Uazme una desoripcion li¡era. 

------,.,==== 
Timoteo-Supóngase su merced que en un 

rincon de la sala se veia un hubo tan feo como la 
cara de un doctor cordobés¡ que en el otro babia 
un. carancho con las alas abiertas y en aclilnd de 
envolver con sus redet, como decía La Tribuna 
en su sábio lenguaje, á cualquier pi! loma inor\Uta. 
Junto & la puoJ·ta estaba una oalavoNI, tan 2Jelada, 
que mas bien que calavera parecia bolsillo do 
oposicionista, y sobre el sofá maullaban dos 
galos. 

Yo-Los galos, Timoleo, soa el complemento 
del ajuar .de una vidente. 

Timoteo-T qué par de gatos! tamaños como 
los habidos en los Ro¡¡islrus Cívicos del 72, y con 
cada bigote mas largo que los de Don Pedro Va· 
reJa. Además se le asemejaban mucho. En cuan­
lo á las uñas ..... silencio! no S<l vnya á dar por 
aludido algun situaciouisla. 

Yo-Siempre has do mezclar la sálira en todo 
Qué pe"ersa costumbrA, Timoleo. 

Timoteo-Qu6 quiero su merced? Uay que 
aprovechar hts pequeñas libertades que nos con• 
cede el Gobierno. Pero seguiré describiendo la 
escena. 

Yo-Se lo mas lacónico posible. 
Timoteo-Lo seré, para que no lo haga dormir 

mi conversacion, como lo hacen los arllculos 
narcóticos del redactor en jefll del diario agrícola. 
Sentéme al lado d<l una mesa, sobre ouyo tapete 
habia dos juegos do baraja, y pedí á la pitonisa que 
tirase las cartas para saber si so operaria alguna 
mudanza en la po1Ctica del Coronel Lalorro. 

Yo~llfe baco roir lu seriedad, Timoleo. 
Timoteo -Ríase, pero escuche. Dospues de Ta· 

rias ceremonias mágicas, lomó la adivina uno de 
los juegos de naipe, lo barajó un poco y sao6 cinco 
cartas, que eran: un roy, un cab~tllo, una sota, 
y dos ases. Cada una de las cartas representaba á 
uu personago del Gobierno. 

Yo-¿ El rey s~rin el Coronel J.alorre? 
Timoteo-lustamente, el rey de espadas. El as 

de basto.;; si:nholizaba al Ministro de Relaciones 
Exteriores; el redondo al de Gobierno; y la sota 
al de Guerra y Marina, por lo quo ya no podrá 
decirse que esLá como sota de mas en la baraja. 

• 
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El lector de ojito 65 plaga, epidemia, cáncer, 
asesino y verdugo de periodistas y de imprentas. 

Es el phitoxerc~ humano que destruye comple· 
tamente el crédito literario mejot· adquirido, co¡;¡. 
la rapidez de efectos del ácido prúsico. 

Es el ángel exterminador oue está con Ía. cu• 
chilla levantada sobre la cabeza del que escribe 
para el público, pronto á descargar el golpe 
mortal. 

Maldito sea! ... 
Para no alargar demasiado este artfculo, nos 

concretaremos á hablar de los lecto1·es de ojito que 
tiene El Neg1·o Timoteo. Al igual de Jos demás 
diatios del orbe, su número es cinco veces mayor 
que el de los suscrilores. 

La cicuta es mas a,bun.dante que la rosu. 

IV 
Los lectores de ojito son invisibles como los es .. 

pCritus de las tinieblas, y solo se les puede comba­
tir con agua bendita y exorcismos. 

c1Exorcismos y agua bendilaP Ay! Ya ni esto 
recurso ha quedado para vencerlos, pues han pa­
sado las. épocas en que los asperges del cura ha· 
cían poner en polvorosa á los reyes del abismo. 

Hoy íncubos y 6Úcubos, é sea leelores de ojilo 
y espíritus cornudos, Tiendo un hisopo en manos 
del cura, y 1,1na pluma, de paTo á veces, en las del 
escritor, se ríen de ámbos y prosiguen haciendo 
sus diabluras. 

Hablem{)S de los lectores de ojito. 

V 

Es(os señores, cuando se apoderan de El Negt·o 
Timoteo, quieren, desde la primera Uuea basta la 
última palabra, descoslillarse de risa, como 'VUI· 
garmente se dice, sin ningun derecho para ello. 

No descostilla1·se de ... -veras! 
¿ i>iensan esos usurpad•res de la propiedad age· 

na, que el periódico se escribe exclusivamente 
para los que no pa~an un, centésimo por su lec­
tura? Pues no fall!lria mas! 

Sin embargo de leerlo gratis, se espeluznan C{l.· 

da -vez que El Negm Timoteo sale sin chisLQ, 6 
sátira, 6 equívoco contra los hombres del Go· 
bierno. 

Exigen mucho; y en cambio, qué es !o que dan? 
Censuras amargas ..... y motivos para la p1osenle 
crítica. 

Ojo por ojo y diente por diente, parásitos de la . 
prensa! 

VI 

Los suscrilores son mas complacientes y no 
exigen tanto. Si el periódico no les susta1 callan, 
pagan y se bo1·ran. 

Asi lo htm hecho Jos Ministros de Hacienda y 
Guerra, el Cónsul llaliano, don losé P. Fariol1 

don Teófilo Diaz, y algunos otros que ya iremos 
nombrando. _ 

Un concurrente al teatro aplaudo ó silba al 
actor, por que ha adquirido ese derecho, ma· 
diante el valor de su entra(la. 

Los que so borran á Ei Neg1•o Timoteo no ha· 
cen mas que ejercill\r el suyo, al eliminar su nom• 
bre de la lista de sn~cricion. 

VII 
Pe¡·oel loctor de ojito quiere que el periodista 

satírico lo divierta siempre; y lo quiere con el 
despotismo de un Sarmiento 6 de un loco, qae 
es lo mismo. 

No sabe que CJ1UtndQq1te bonus dormitat llo· 
merus; y nucta perdona sl el artículo es malo, 1 
no aplaudo tampoco si el arlfculo es bueno. 

Cuando m~s. demuestra su satisfaccion por me­
dio de una leve sonrisa. Hé ahí lodo lo qae 
concede al escritor su constante enemigo. 

Y como ellootor de ojito es avaro por natura· 
loza, esa sonrisa no parece (lada sino prestada 
á sus labios, para cobrarla dospues con inlcre· 
ses, en el número sigltiente, si le disgusta el 
contenido. 

Hay por lo comun cinco lectores de ojito para 
cada abonado. Soa las cinco llagas del periodista, 
crucificado por esos sayones de go.n·a. 

VIII 

Hasta ocho hemos visto al rededor de un indi­
viduo que leio, hacJ} tres domingos, en la Buena 
Moza, la carta ,t:scrila por Timoteo á la rcspo· 
Lable señora Opinion Pública, que se ha ausen· 
tado hace tiempo de nuestro país. 

NueTo indilidaos en torno de un Negto Ti· 
moteo; y quién sabe si e lector de ese dia, no era 
tambien de In falanje de los lectores de OJito ! 

Desde entonces juramos dedicarles un par de 
arliculos á los gorriones intplurnes, amparándo· 
nos 4 la ley del t.alion. 

Este es el primero. No ha de faUarnos oóasion 
para el segundo; y á fé que si el segundo no tiene 
chispa, como lo exigen, ha de sacarles chispas 
á los lectores de ojito. 

Hasta dentro de breves días, señores caba. 
lloros gorristas. 

¿Y'el moniflesto~ 

Muchos nt comen ni beben 
(Exceptuando á los mamones; 
Que á estos no hay indigestiones 
Ni cólicos que los lleTcn)¡ 
Temiendo sea indigesto 
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Lo que fuere em.barrigado, 
Mientras no venga el ansiado 

llanifieslo. 

Y pasan dias y dias, 
N ochos y noches .. .' y nada! 
Aun no se vé la anunciada 
Aparicion del Mesfas. 
Pero a.un lodos en su puesto 
Firmos como un on::pnc)lado, 
Aguardan el suspirado 

Manilicsto. 

Ilay familias que no quieren 
Concurrir á los salones, 
Y el silencio á las reuniones 
Cual los cartujos prauoren; 
Mientras, íoliz 6 funestq, 
No salgl\ á luz el rogado 
Prometido y esperado 

l\1anifiesto. 

Los comerciantes no üan, 
Ni prestan Jos usureros, 
Ni descuentan los banqueros 
Al interés que solían. 
Y todo por qué? Por esto: 
Por que se encuentra tapad(l1 

Eso ya tan comentado 
l'tlanifiesto. 

La novia al DOYio no dá 
El si que con ánsia ruega¡ 
Y lujo y teatros le niega 
A la chica su papá. 
Y ámbos dioon, por supuesto: 
No hay nada de lo pedido, 
Mientras no venga ol querido : 

1\laniiiesto. 

Dijo ayer un moribundo, 
Con triste fisonomía, 
Que todo lo que sentía 
Al despedir ·e del mundo, 
Era no mirar el ge~to 
Con que recibiera el vivo, 
Al nuevo gubernativo 

1\fanifie~to. 

Amigos y opositores, 
Rusos, ingleses, iberos; 
Nacionales y e\(ranjeros 
De diíetcntes colores; 

Hoy buscan cualquier protesto 
Para decirse al oído; 
¿Cuando sale el prometido · 

Mauifie~to? 

Y mientras la solucion 
De la charada so guardo¡ 
El pueblo, maii .. na y lardo, 
Estará en euuUicion. 
Pido en su nombre {y protesto 
No h'lher dolo en rni pedido) 
Aparezca el oscond ido 

Manifie~lol 

Un real de chocolntc ptu•n l\lollnillo 

Yo-Ven Timolco, lf>rna m Fcn·o Cct1'1'il1 y léo 
un parrafito que lo dedica su redacto¡•, 

Timoteo-A mí, seiiot· amoP Hola! con que me 
trata de papduohol Pues Yll sabrá Molinillo lo 
que es bueno. Voy á contoslarlo en prosa y verso, 
6 sea por pa1·tida doiJie. 

Diciendo mD alegro mucho 
Que me baya sacado' plaza 
Llamándome papelurhv, 
Ese gran papel ... de astra7.a 
Que hace el oficio de ¡¡ucl!o. 

Yo-Lo hará el dtario, pero no su redactor, 
Timoteo. Al contrario¡ esto os quien so ba fumado 
á muchos dándoles !rato por liebre. 

Timoteo-Entónces reformarñ lcl quintilla do 
este modo: 

Vive Dios! me gusta mucho 
Que me baya sacado l. plaza 
Llamándome papelucltn, 
Ese papelon .. do a!ltraza 
Que es de nuestra prensa ol ¡nu:lw. 

Yo -No me gusta la comparnoion, por que si 
llamas pucho á ocEl Fot·ro-Ctu·ril», confiesas q~e 
el resto de la prensa es 11 n cigarro. 

Timot( o-Y que ott•a 'COsa os ltl p¡•ensa actual­
mente, á lo menos la prensa opositora? No es un 
puro .... humo? 

Yo-No, pues las buenas ideas no se pierden 
jamas. 

Tímoteo-Para no di;;cuLir con su morCC?d, arre. 
glaré de nuevo la quintilla. 

A fé que me nlrgro mucbo 
Me titule p(lpe/tl(:/m 
:Molinillo el escrilor, 
Que hace el oficio u o JHIClto 
De nue5tro Gobernador. 

Yo-No lo entiendo, Timoteo. 
Timoteq-Qué es el pucho, señor amo? La cola 

del cigarro. Quá es un Socrot.nrio particular? L 
cola de su jefe, pues siempre tiene que andar 
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airas 6 á la cola pam tocio lo que so lo ocurra ha· 
ccr al que lo puga. Pero si su merco!! no C'"lá 
conformo con el pensamiento, aquí vá la tercer 
rcfonna. 

1\('pi!o roo al('gro mucho 
Que saque mi nombro á plaza 
tlamánJ.>mc pttpeluc!to 
El pa)1clote .... de a~LraZI 
Escrito por un uwciwclw. 

Yn-l\lacbucho st~nilica bornbre juicioso. 
'J'imoten-Y tambien homb•o viejo, que puede ó 

nó o~lar on su ¡uicio; pero de cualquier modo le 
comicne ol calilicuth•o 1t 1\lolinillo, por qaó, á 
mas de so¡· viejo, es' á probado 11uc no ha pe-rdido 
el juicio, á p11sar de bUS repelidas locuras. Sin 
omb!lrgo, ¡·ol'orrnaró olru voz la copla, como dice 
1\lolinilló, pa1·a quo su merced no me haga ob ­
sot·vacion ninguoa. 

l1ot· cierto me alegro· mucho 
Que me baya ~~cado á plaza 
Ll<HHáudome pup~Jiucbo; 
J~~e !{l'aD rnonton .... den-traza 
Dó l.Jorronc!l un mattM/to. 

) o-Sabes lo que es matucho, Ti moteo? 
1'imotco -Si s1 iior; malucho es lo mismo que 

maturranyo. ¿Y uo es Mt>!inillo el maturrango 
do la prcu''l orumtd, ú comú :;i dijéramos el peor 
de sus e:;critorc:.? 

)'tJ-Es el peor en cf.;clo,pero no no malorrango, 
pues maneja pt'rl .. ctnmeuto el polro de la polí • 
tica. Dime .;cada vPZ que esta le ha dado un gol'pe, 
no ha calc/n pttraclo como Manolilo Gazqurz? 
Llámalo mas bien el ginete del périQdisrno, aun ­
que monto con frecuencia en malísimo$ caballos. 

Timotco-EuL6nces, á riesgo de fastidiar á su 
merced, vuy á introducit· la quinta jtmovacion al 
-..crl'o. Oi)(a: 

Yo me felicito y mucho, 
Quo saque mi nombro á plaza , 
Llamándome pc~petu,clw, 
J.t~so p.1polon .. ... de·astmza 
Buono para CIH'lii'!W/w 

Yo -Buono para cucurucho? 
'l'imoteo-0 lo r¡ue es lo rni;;ruo pat·a envolver 

co!Jrcs y IJIII.lSO on las pulperiac;, 
Yo-AIIin áCOI'lusto, TimoLeo. 
1'imotco-Grucía!> á Dio-; que he dado en la ltCt'• 

t•atltlra del lll<IDCIIrron siluacionisla, despues de 
tauLo dar en el clat·o. Y digo c¡ua me alegro que 
1\Jolíuillo me llamo papelucho, por que así me 
ofrece In oportunidad do revelar un secreto á su . 
merced. t>cro antes espHqueme lo que significa 
papelucho. 

Yo-E~ta palabra no es castiza¡ paro entiendo te 
habrá querido decir papelote. Papelote es un 11a· 
1Jcl despreciable, 1m escrito qt6e JU61'U nada 'Vale. 

1'imote.J-Luogo Molinillo S'3 b:t dclruicnlido á 
~~ mismo (\{o e~crihc reoglt>nes antes que alguno; 
individuos se han acOJrcado repelidas veces al Go· 
bcrnador pidiéndolo c¡ue hiciera su~penúor al.\t· 
yro J'un()(co? 

) o-\' quo el Gohcruado1· no qu~o acceder á l;1 

demanda 
Timoteo-l'ues cunndo un papel es dcspreciCI· 

b le, ~ciior umo, uo ~e ~olicita !>U supresion, por· 
que l•:.sta el propio dcscr(-dito p;~ra hundirlo en el 

concepto público. 
Yo-E·m es cietto, 'timoteo¡ y así ha pasado 

con El 11·ucnn y otros periódico~ domingueros. 
1'imotco-Ahora Iom bien probaré que J:.l Negro 

Tirnoteo do oJgo vale, atebliguándolo tambien con 
Molinillo . Pcrmfluruo que vuelva ~ rtlcilar mi 
copla. 

Vi ve úios! m o alegro mucho 
Que tM hnyá snllodo ú plaza 
L lurnándomc tmJieluclw ... 

Ya c¡uo no tengo motd11t.a 
Voy á mordor el cartucho. 

Y baró fuego ue froute conlra::\lolinillo. Escuche 
el soca·cto, pues ya uo tengo o!Jiigacion de guar· 
darlo. 

Yo-Oigo, Timoteo. 
1'imoico -El mismo q u o hoy me ealiftca de pa· 

pclucho,vino, en los primeros tiempos de mi apa­
ricion, á empeñ¡¡.rso conmigo, sct1or amo, para 
que no satiri~ra á una p~rsona que lo mereciJ, 
porque iba á sufrir su crédito de comerciante 
en el exterior. 

Yo-Y habías guardado el secreto, Timoleo? 
Timoteo-Y. ahora lo divulgo, desde que Mo· 

linillo me Lira la lengua. Acce_dl al pedido, dejando 
de atacar al hom.br~, que crn y e¡¡ acreedor á mis 
críticas, para quo no pucl\lcierJl el onJclito del 
negoci(lnle. Ya vé su meroc\1 lo que valía y podia 
el periódico, que Ílló cl\)ginúo -p,o¡· ~lo_linjllo, v hoy 
es tratado do paJJCI1!clw. A$f paga el di¡¡.bJo á 
quien le sirve. 

Ya- Uoy ya 9~t~s libro de tus compromisos. 
Timot e o -Es claro, pues donde las dan las lo· 

roan. Ah ora, señor amo, haré lo del erizo¡ en. 
ero spa1·me y arrojur las plias do la sáliflL á quie· 
nes lo merc2can, sean comerciantes 6 escritore. 
de diarios. 

Eslá recogido el guante; 
Y por la lc.Y deltalion, 
Le daré sin compasiou 
Al l .. moso comerciante 
Y al hombro del papclon. 

Y aunque á empeliilos ocurra, 
Ya que roo ha _puesto en el polro, 
IlasLA <¡ue por fin me aburra, 
ne de pegar, á uno y otro, 
Cada Domingo una zurra. 
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l'o-Se enliendo, toda voz qllO Jo merczc·m. 
Timotco-Por supuesto¡ no siendo asf, señor 

amo, lo creerían una revancha¡ y yo no me dejo 
!liaqror la veo,ganu ~ino por Lt justicia. Prevén· 
tJDse, pue~, y no (alteo. 

ro-Alea jacta est, Tirnotco. 
Timoteo-f.a suerlL' csl í cch ~h, y so'o tienen 

Jos caminos <í elegir; 1í nurclnr deredw.~, 1í ro­
~r po• la c~nté>irnt vez ni Coronr,l l;\torr<J que 
;~prima á Et Ne(¡l'u 1'imotco. Y ur¡•rC v;. l:t úl­
tima copla: 

Esta vez no fui~to ducho 
l\fi compadro Molmillo, 
Al llamarme ¡m¡l(!/¡¿r/w; 
Yt\.. verás quo fandanguillo, 
Bailaremos, avoohuolw. 

Pot· lo pronto, viojo vnlc, 
~omo tUl r·octlordo soncillp, 
Te mando pnra ol gaznate 
De tu negro Molinillo 
Esto real de chocolnle. 

PcnRnmlento_. ,¡ r~fl~>xlnncA 

Si YiYiese en una rapúblic·l aristocrátiCá, yo 
UQptaria por arrnus ltll pcl11clo !.Obre Cámpo de 
~k-s, 1 por divisa uslól'l p·tllhra . ~icmpre lo 
ll'ismo. 

IJMi{ctriu Ginebra. 

Coando uno no put'do rcpr<'st•ntur cotnt!dius en 
ta nila públic~, RC dedica á n<cribir dramas para el 
::1tro. El Cdc;o es pcr·m¡tnccer siempre en la ésce. 
na, aunque lo &ilhon. 

Teíi~o Cl\s:í·, llinor·o y osporan?.aR tlo s()r· co,tvtül · 
~lonal. ¿Y <)6mo ho O<HI">tgultlo LtUlln 1\D to.n po.co' 
l~mpdf llalllíindo ort f;IVt'lr do la pt·o¡·o¡p, cltl la 
Oic\aduru , úe la Con l'•lnoion, 11(1 <:uali¡ uicr éoM 
que no disgn~to 111 Gohiorl\í). Minntras caiga li/i1~ 
lit artiúa, halll'1t ~icmpre 1111ísim ele abcíju. 
¡i'ha el est6mngo r 

/U pcr¡u:t u o ccww lco11. 

Señores: como c~tamo" nsi~tion .lo á un b:tile do 
li>caras, )O me ho pue•tu 1111l1fu plra no aguar 
h~csta; y por eso digo q uo tuno llli\S" á mi pl\tri t 
,¡;¡iza que á rpi patrb v~rd.uh·ra. Por aliora ocul-

la cara y ensc1io la caret.t; /'' rn al frc,·r Ul'(i 

d reir. Entretanto, si¡; 1 el J.,,ulct 

Dtut ()uijott. 

Tenemos á Juan Diente entro nosotros. 

1 

estará por consumarse alguna de las terribles 
justicias del rey Don Pedro? 

U11o de Sa1l José. 

Algunos piensan qoo gobernar os pohlólr, y 
otros que diYidir e~ roin 1r. Y·) opino 'filO gob"lr­
nar es {l,mar, funuu ~ lodo lrtOI!P., etnp••MtH.IO 

por los habanos y aclb!lndo por los P'lJUllfiS 6 
sea e~ pueblo. 

RoMt.~ d cliicc1. 

Tocar-el piano, escribir nota•, h'IOI)r vinjos do 
cuando en cuando, y enfllrtMro~o Oiltltl \lo~ 0111~ o'; 
oon esto b .,~t<t y :;ofl,·,l p.ll'il :-;ot· ~lini'itr·o . 

Uno q·ue to cs. 

IJ.a muerto Ibarra. Juan Dionto 1t 1 hooho o tri.\ 
ele; :á~' suy<i:s. 

El mismo de SunJoslf. 

===== -- = 
GOSAS DE NEGRO 

Ll' Tribmw., diario de gran formato, tlico en 
uno de sus último3 números, que ol ario pasntlo 
Ee ex,:lilieron lre~ decrl'tO~ nombrantlo trc; eón­
sules para e! reino ele ,/mbuc~ . 

Conf~~mos con toda ho ll!iltl·ui, '1'1 e lw;ta hoy 
habíamos ignorado la exi~tonciu t.lo 1.1 mollarr¡ui(' 
de que llahla el periódi~o enciclopédico. 

Sin embargo, con el obje<o de in<~truirno~, re· 
corrimos á varios Lrarados dt• G.:ografia Univnrsal, 
de,;eosos da saber en quú "rincon dol mundo so 
escondía ese maravilloso T'eilw <Ir AmiJe¡·cs. 

Tarea perdidil. A posar do nue<~tro emporio, no 
pudimos ú,ar con 61. 

lhamos á comm JL,u· al Dr. Lasso, quo h1.1. ¡¡s. 
crilo un Prontuario d(l Geogra fCtl, y quo, por 
consigujenlc, ha de ser monos lgn,omnLo quo no­
sotros en l:t. materia, 'Cuando por· unu í'111iz onsuB­
Iidad C11y6 (!.n nuestras !'fi'\uo~ nn poduoilo (j(l 

papel impreso, quu nos evilab11 111 molosli!l tlo lll 
consulta. 

Ese papel contenia las J(ncns siguientes: 
•Am6eres-Grandd y luwmosa ciur/ad y plaztL 

tucrte -:le" Bélgica, situada á orillas dol gsealda, a1 
Sur de Amsterdam y al ~orle dt• Hru;;ola.,, y capi­
tal de Ja provincia do su nombre; tiene muy 
buenos edificios, magnilico., arrahale~, P,uerlo 
profundo, cómodo y cor.curridhimo, gran comer­
cio y ei~n mil habitante••. 

Estas son las tínicc1s nolicias c¡u'l hemos podido 
adqoirir sobre Ambereo;. 

P~ro, comll h:ty notable díftlrr.n•\ÍI\ cntrr. el Am. 
ber~s do;~l pape i/tJ y ni A mbcrc~ dt•l JlllJJClazo, 
puesto que el prirueró habla do una wcdacl y el 
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~esundo de un 1·cino; dosenríamos que La Tri­
buna nos diera mas detalles respecto del asunto, 
esprosando claramente en cual do las cinco parles 
do la tierra existe la mona¡·~¡,ia de .dmberes. 

Ilumine nuestra ignorancia el gran impreso do 
los sállios, y le da remo~ on recompensa un timbó 
do los bosques de Palmira. 

Et Fcn·o-Carrit pide al Gobierno que, para 
festejar dignamente el aniversario ele la Declarato­
ria de nuestra independencia, proporcione al pue­
blo do la capital un espectáculo do cucañas, cale­
sitas, rompo cabezas y ruegos artificiales. 

Estamos de completo ucuerdo con la idea. En 
(ipocas como la presento debamos aproximarnos 
todo lo posiblo á los romanos del tiempo de Ca· 
raoalia. 

Unímos nuestra voz á la de El Ferro-Carril, 
pam suplicat· que ol 25 do Agosto divierta_ César á 
los habitantes de Montevideo. 

S!, señor; que baya cucañas, rompe-cabezas, 
fuegos artificiales, y, á sor posible ... pan y círcos. 
¿llttbrá felicidad mas cowplola? 

Afirma un periódico do la siluacion que el Go­
bierno se mostrar:i inflexible y castigará severa­
mente á los que rebullen culpables en los sucesos 
ocurridos en San José. 

Y á reuglon seguido comunica que han mar­
chado para aquel DllpartameJJto dos compañías 
del :¡o batallan de Ca;,.;¡,dores. 

Des pues de esto, ¿f1ui6n duda de que se hará 
\ustioia? 

El Gefe Pol!tico del Salto ha espedido un edicto 
que, por lo curioso, imortamos á conLinuacioo, 
advirtiendo que está preced1do de un cooside­
radot.an original como el t'O>LO del docu :nento. 

uArtfoulo 1°. Quednn en la obligacion de hoy en 
adolunte tódos lo~ dt1cii(Js dO hoteles, fondas, po­
sadas, oa$as particutm·as etc. do dar razon do 
Jas personas que hospedan en sus es!ableei­
Iniontos ó casas de familias, paqando una relacion 
á esta Policía de las personas que reciban 6 sal­
~an, con especificacion do nombres y proce­
dencias. 

•Art. 2o. Los contraventores á C'\ta que se ha­
gan ocultadores se le avlicurá la pena á lque se 
hayan hecho acreedores segun la gravedad del 
caso.• 

Paso que so les obl•gne á los dueños de hoteles, 
fondas, posadas etc. á dnr cu~>nla do Jos indivi­
duos que alojen en sus oslablecimientos; pero ha, 
cer ostensiva Ja 6rdcn á las c.cu;as de fmnilia 
poniéndolas en el mismo rango de las pública; 
to, es una barbaridad que solo podria ocurrfrsele 

li un Gefe Pol!tico quo estampa· una ttcttera a 
un documento oficial. 

En lugar de obligar á las familias del Salto J 
que hagan la policía de la ciudad, debe aviw J 
sus celadores para que cumplan los deberes qt 

les están impuestos por la ley. 
El GoCe Político de la etc. ha olvidado que ti 

pueblo paga para que los empleados le sinao,J nt 
para senirlos eLe. oto. 

El edicto no os otra cosa que un ukase, 

El msmo Gefo Polftico de la ele. ha ordenado' 
los comi~arios de campaña que remitan á la Gefl· 
t ura, sin pérdida de momento, li cuantos Yago• 
encuentren en ~;us secciones. 

El sor vngo será una deshonra, pero no no 
crímon. 

Un hombro os libre parn trabajar ó no. La au. 
Loridad solo debo intervenir cuando el vago st 
haga dolinoueole. 

Somos do opioion que la Direccion de Iosttue­
cion Pública dobia es•ablecer escuelas para lo 
Gefes Polflicos, como lo ha hecho para los adnlt01, 
por que adultos y Gefes Polfticos de la etc. nece­
sitan aprender lo que no saben. 

En uno dB nuestros Departamentos de campa& 
existe un médioo hidrópata, que es mas ueotaja· 
do en el arte de matar á los sanos que do ouru' 
los enfermos. 

A esto médico se le foé de entre las manos, 4 
mejo r dicb o, dtl entre una tina de agua, un Jit 
vulo, al cual ~e babia propuesto Tigorizar por me• 
dio de los baños fríos. 

Llamado para estendor el certificado de defnn• 
cion, lo escribió de la siguiente manera: •Cerlifioo 
habe1· rmterlo (y no monlia) á un palurcto de 
siete dias ..... 

Cuando Ql mata-sanos escribo pal1¿rdo porpát. 
vulo, como será su ciencia? 

Bi~>n merecía que lo hicieran 1\llnistro 4S Biblio 
teoario. 

Charada 

Repetida mi primera, 
indica la gerarqu!a 
De un monarca que en el dia 
Sobro medio mundo impera. 
Es mi segunda y tercera 
Parlo do vieja armadura; 
Tres y dos á la luz pura 
Do la luna gusto ver; 
Y hallas en mi todo, ua ser 
Forntdo y de piel oscura. 


